
“IGLESIA UNIDA POR EL TRABAJO DECENTE” 
 

Sevilla,  24 de septiembre de 2015 

 

Desde el pasado año, un grupo de movimientos y organizaciones de Iglesia (Cáritas, HOAC, 

Confer, Justicia y Paz, JEC, JOC) hemos puesto en marcha una red de trabajo con el objetivo de 

situar en la primera línea de las agendas de nuestras entidades la necesidad de un trabajo decente 

para todas las personas.  

 

Nuestro precedente fue la reunión celebrada en Roma los días 29 y 30 de abril de 2014, en la 

que estuvieron presentes representantes de nuestras coordinaciones internacionales, las 

autoridades de la Santa Sede y los líderes de la Organización Internacional del Trabajo, con el 

objetivo de colocar explícitamente el “trabajo decente para todas las personas" entre los 

objetivos de desarrollo sostenible en la agenda post-2015.  

 

 Así, el 5 de mayo de 2015 salió a la luz la declaración Iglesia unida por el trabajo decente, que 

recogía el fruto de la reflexión conjunta sobre este tema a lo largo del año, a la que se han unido 

más de cincuenta organizaciones de Iglesia. 

 

 Tal y como afirma el Papa Francisco, “Es necesario reafirmar que el trabajo es una realidad 

esencial para la sociedad, para las familias y para los individuos, y que su principal valor es el 

bien de la persona humana, ya que la realiza como tal, con sus actitudes y sus capacidades 

intelectuales, creativas y manuales. De esto se deriva que el trabajo no tenga sólo un fin 

económico y de beneficios, sino ante todo un fin que atañe al hombre y a su dignidad. ¡Y si no 

hay trabajo esa dignidad está herida!”  

 

 Para nosotros, promover y crear un entorno propicio al trabajo decente es esencial para 

enfrentar los desafíos actuales de creciente injusticia social y desigualdad, reforzando al mismo 

tiempo la dignidad humana y contribuyendo al bien común. En efecto, no podemos dejar sin 

respuesta el sufrimiento humano resultante tanto de estructuras injustas como de formas de 

trabajo precario o mal remunerado, del tráfico de seres humanos y de trabajo forzado, de 

variadas formas de desempleo juvenil y de migración forzada.  

 

En España, en Europa y en todo el mundo, el acceso a un trabajo decente debe ser una meta 

prioritaria de las políticas públicas y de las organizaciones sociales, empresariales y sindicales. 

Es necesaria la articulación de políticas en España, en la Unión Europea y en el ámbito de 

Naciones Unidas de cara a la consecución de este objetivo. Es urgente la formulación y puesta 

en práctica de un nuevo conjunto de objetivos de desarrollo internacionales, junto con unas 

condiciones de ayuda y unas políticas económicas. 

 

Con el horizonte puesto en el deseo de acometer futuras acciones y fortalecer esta coordinación, 

hemos pensado en el 7 de octubre, día que se celebra la Jornada Mundial por el Trabajo 

Decente, (ó en torno a este día) como fecha idónea para llevar a cabo iniciativas conjuntas de 

informar, sensibilizar y hacer llegar el reclamo de este derecho a toda la Iglesia y la sociedad.  

Comunicaros en este sentido, para que le demos difusión,  que celebraremos los actos el 

próximo domingo 4 de octubre, a las 12h, en la parroquia de Ntra. Sra. de la Candelaria 
(Plaza de la Candelaria, s/n). Consistirá en la celebración de la eucaristía y después, en la plaza, 

leeremos un manifiesto.  

          


